RelaiivQS  a  lo  ocurrido  en  el  puerto  de  San 
Juan  del  Norte  de  Nicaragua^  entre  el  Su- 
perintendente del  Establecimiento  ingles  de 
Belice  y  el  Administrador  de  dicho  puerto. 
Señor  Manuel  Quijano. 


Relativos  a  lo  ocurrido  en  el  puerto  de  S.  Juan 
del  Norte  de  Nicaragua,  entre  el  Superintenden- 
te del  Establecimiento  ingles  de  Belice  y  el  Ad- 
ministrador de  dicho  puerto  Señor  Manuel  Quijanó. 
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Kl  Gobierno  de  Nicarw^ua  da  jxirte  de  lo  acaecido  en  el  puerto  de 
San  Juan  del  Norte,  eldia  12  de  Agosto,  entre  el  Superintenden- 
te de  Belice  y  el  Comandanle  de  dicho  'puerto. 

Ministerio  general  del  Gobierno) 
Supremo  del  Estado  de  Nicaragua!) 

Departamento  de  relaciones. — D.  U.L. — Ca- 
sa de  Gobierno.  León,  Agosto  31  de  1841. — 

Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Giiateraala. 

(Jii  Jicoiileciiniciito  <i(ie  (jebe  llaiuar  la  atención  de  los  Gobiernos  da 
Centro-América,  y  aun  de  todus  los  de  las  iSacii.ncs  iiiteresadas  en  la  con- 
servación de  los  |jr¡nc¡(iios  constitutivos  del  derecho  de  gentes,  y  de  las 
reglas  de  cierna  justicia  que  delteii  servir  de  antemurales  de  recíproca  de- 
fensa entre  lus  diforeiites  paiscs  del  globo,  me  ocupa  en  esta  vez  para  po- 
nerlo, por  medio  del  honroso  conducto  de  U.,  ca  conocimiento  de  ese  dig- 
-no  Prcsidoole. 

Después  de  ¡as  coiitcstariones  que  se  versaron  entre  el  Goliierno 
Supremo  del  Estado  de  Costarrira,  y  el  titulado  de  la  nación  Mosquita, 
hasia  abril  del  corrieiiti;  año.  el  adniinistrailor  de  la  aiiuaua  marítima  eii 
el  puerto  de  San  Juan  del  Nurte.  Scuot  Teniente  C'oronel  Manuel  Quija- 
nó, poruña  carta  que  ul  ingles  Pedro  Zapata  escribió  de  Briiíil  ¡i  sil  liijo 
existente  en  dicho  pui-rlo,  fué  informado  de  que  el  Superintendente  de  Be- 
lice. Señor  Alejandro  I^Iacdooalil,  venia  en  un  buque  de  guerra  con  el  lla- 
mado rey,  (¡ara  los  pi  erios  d-j  Boca  Toro  v  Sallcrek  con  pretensiones  de 
señorío,  á  excepción  del  de  S;in  .luán  del  Norte  de  este  Estado,  con  res- 
pecto al  cual  no  traia  deleruiinacion  alguna. 

El  administrador  lo  puso  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Costa- 
rica,  y  (lió  aviso  á  este  con  fecha  30  de  .Junio  último;  y  en  12  del  que 
finaliza  lia  arrivado  el  espresado  Superintendente  en  el  mimio  buque,  con 
las  misma  compiña.  y  con  el  mismo  aparato  que  se  habla  anunciado,  al 
])rop¡o  puerto  de  San  .Juan. —  El  adminislraiior  inmedi  itamenle  procedió 
á  hacerles  una  visita  de  urbanidad  á  bordo:  al  efecto,  embarcándose  en 
la  falúa  de  la  administración  con  el  pabellón  nacional,  se  dirijia  al  buque 
de  guerra  anclado,  pero  ya  encontró  que  venian  en  otra  falúa,  el  Super- 
intenilente,  su  jirelendido  rey  mosquito,  el  secretario  de  este,  el  comandan- 
te del  buque  principal,  y  el  ayudante  del  primero  de  estos  señores,  quie; 
nes  no  hicieron  acatamiento  á  la  autoridad,  ni  á  la  bandera  del  Eütado,  y 
de  Lucho  saltaron  a  tierra. 
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Sin  embargo,  el  administrador,  que  luvo  q«e  regresarse,  pasó  él  solo 
á  1i:ícciI<s  la  vÍMla  rn  l¡i  t¡isa  riel  ingles  arriva  diclio;  pero  iio  fué  reci- 
bido, Cüi.lebtiiiidole:  qiis  su  cxcelentia  y  su  magestad  se  hallaban  ¡iidis- 
putalott. 

A  I  iscir  de  esíe  grdsero  comportamienlo,  el  administrador  referido, 
dirigió  |)i.r  escriio  una  ¿eli(  ilaciiui  ¡il  Superintendente,  indicándole  que  po- 
día m;iiiile.star  el  objeto  de  su  llegada;  no  dió  contestación,  y  solamente 
por  niiilin  (le  unos  eoniisiimados,  significó  al  administrador  que  su  fin  era 
el  reioni'ciuiiiiito  dei  in<x'-qiiito  como  soberano,  y  del  puerto  como  S'.iyo. 
El  inricioi  ario,  fiel  á  las  leyes,  se  negó  eon  firmeza  á  tal  reconocimiento. 
Cüiiliiíiiaron  iiignnas  allercaeioi.es  de  palabra  y  por  escrito;  y  al  mismo  tiem- 
po que  el  Sij]jerlrUeiidente  liabia  llevado  su  avance  liasta  el  exceso  de  exi- 
j;ir  del  adiiii  islrador  un  dccnmento  en  qne  prometiese  no  proceder  con- 
tra nii  gun  ingles  ni  mosco,  perpetraba  en  el  él  crimen  escandaloso  de  des- 
enibarcar  parte  de  sn  fuerza  con  que  arrebiitó  (ti  funcionario  para  rtmo- 
xerlo  de  su  Mtsíiiw,  a  foliciínd  de  zcnos  contrabíindistas,  como  consta  en  \us 
documentos  que  existen  en  este  Ministerio,  y  de  la  comunicación  <lel  niís- 
rao  Superintendente  que,  con  IVelrn  15,  en  lo  conducente  dice:  ,, Siéndome 
imposible  el  llegar  á  una  conelnsicn  satisfactoria  con  Quijano,  fué  trans- 
portado ó  conducido  ú  bordo  de  dic  ha  fragata,  en  que  pronto  después  ofre- 
ció fiiniar  cualquier  documentít.  Si  yo  pudiera  confiar  de  la  promesa  del 
Señor  Quijano,  con  el  niavor  gustóle  daria  su  libertad:  pero  las  vivas  ins» 
taneias  que  n.e  han  sido  het luis  por  muchos  de  los  habitantes  y  los  indi- 
viduos que  firman  los  memoriales  para  remover  á  Quijano  de  este  punto, 
me  obligan,  en  obsequio  de  la  humanidad,  á  guiarme  según  el  sentido  del 
inminente  peligro  que  corren,  y  detenerlo  hasta  que  reciba  de  V.  E.  una 
contestación  á  este  despacho. — Como  yo  entiendo  que  Quijano  es  un  emi- 
grado de  Cofitarrion,  y  se  hii  ofrecido  precio  por  su  cabeza,  no  quiero  su- 
getarlo  á  algún  peligro,  dej:¡ndolo  en  alguno  de  los  puertos  de  aquel  Es- 
tado; pero  si  cotidntirlo  á  Hélice. —  Saliro  de  este  puerto  en  la  tarde  de 
este  dia,  y  continúo  á  Sallcrek  y  Boca  Toro,  y  en  cada  uno  de  estos  pun- 
tos solo  permaneceré  po<as  horas,  regresando  para  Belice  inmediatamente 
después. —  Fínii luiente,  confio  que  la  justicia  que  caracteriza  á  V.  E-,  sa- 
tisfará la  rectitud  de  mis  procedimientos,  y  que  cl  Gobierno  <le  quien  V¿ 
és  G'cfe,  reiá  que  es  conveniente  la  reniosion  de  nn  hombre  cuyo  carác- 
ter es  tan  notorirtmente  malo,  y  contra  quien  los  habitantes  á  donde  ha  sido 
mandado  le  conservan  tanto  horror." 

De  mas  estaría  jjor  aliora  entrar  en  otros  pormenores  que  se  conau- 
nicarán  después;  por  que  el  lieclio,  y  el  hecho  coi^fesado  por  el  mismo  Su- 
])erintcndente  en  ¡a  prirte  final  de  su  comunicación  que  se  acatia  de  leer, 
«s  que  ha  violado  el  territorio  do  uno  de  los  Estados  de  Centro-América, 
que  ha  intervenido  efeclivaniente  en  la  administración  interna  del  pais,  ar- 
rebatando con  la  fuerza  del  empleo  en  (]ue  la  ley  tenia  puesto  al  funcio- 
nario S<fior  Teniente  Coronel  IManiiel  Quijano,  por  no  considerarlo  á  pro- 
pósito, y  so  pretcsto  de  ser  perjudicial  a  los  lirtbitantes  en  el  mismo  puerto. 

L'n  tal  procedimiento  í-s  agraviante  directamente  para  el  Estado  dé 
^Nicaragua,  y  anienayante  para  todos  los  demás  del  Centro:  ya  no  queda 
principio  por  violar  en  ese  atentado  que  reclama  la  atención  de  todos  \oi 
Gotiit  rnos;  y  en  tan  firme  concepto,  el  mió  me  ha  ordenado  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  el  de  U.,  para  que  se  digne  mandar  insertar  )a  presente  co- 
municación en  todos  los  papeles  públicos  oficiales;  y  reclamar  del  Super- 
intendente de  Belice  señor  Alejandro  Macdonaid:  que  restituya  al  adminis- 
trador de  la  Adnaiia  marítima  del  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  señor  Te- 
niente Coronel  Manuel  Quijano,  al  puesto  de  donde  fué  arrebatado,  sin  per- 
juicio de  los  demás  pasos  que  ese  Supremo  Cobierno  tenga  á  hien  dar  coa 
«l  mismo  objeto. 

Entretanto,  señor  Ministro,  soy  de  U.  con  la  la  mayor  atención  muy 
ectuoso  servidor  Siman  Orosco. 
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Contestación  del  Gobierno  de  Guatemala  á  la  nota  'precedente. 

Señor  Ministro  de  relaciones  del  Supre- 
mo Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua. 

E Guatemala,  Septiembre  17  de  1841. 
levé  al  conocimiento  delTrcsicIcnte  de  Cniiicn.i.la  la  ale,,l¡i  caria  oficial 
de  L.  de  31  dtl  iikinio  Aguslo,  rflcrt-nle  á  ifii|i(jia-rli)  diisuccsu  ines[)erado 
y.  acpecido  en  el  pucrlo  de  San  .liiim  dtl  Norle,  cnlre  el  Superintendeute 
de  Dclice  y  el  jcy  de  la  II  imada  iiucioii  ii]uti|uita,  quienes,  aunque  por  no-r 
ticias  ja  exístcnles,  se  dirijjierun  en  un  buque  de  guerra  para  los  puertos  de 
IJoca  Toro  y  Salierek,  arrivaron  el  1^  del  propio  jímusI..  ni  reíerido  puer- 
to de  San  Juan,  con  toda  la  compañia  y  apáralo  que  Iraian. 

Se  impuso,  |)uis,  el  Presidente  deque,  previas  algunas  contestacio- 
nes que  por  nudio  de  comisionados  mediaron  entre  ellos  y  el  'J\-nieule  Co. 
Tonel  ^^.llluel  Quijano  como  adminislrador  del  reCi-rido  puerln  de  San  Juan, 
le  nianiteslarnn  que  el  oljjelo  de  su  llegada  eia  el  rerono(  imicnto  del  nins- 
quito  Cün;o  soberano  y  del  puerto  con)o  suyo;  y  que,  li  ibitMuloSe  el  propio 
Quijano  neífado  á  todo  reconoeimii-ulo,  dcsi-nibareo  parte  de  la  fuerza  que 
los  acouipañulia  y  lo  arrehalaron  co'iiluciéndiilo  a  Bi  lice. 

Un  suceso  de  esta  nalur.deza,  eu  el  cual  se  trata  nada  ménos  que 
de  !a  violación  dt  su  territorio  jior  un  poder  exltan<;ero,  ha  llamado  nU 
tnmente  su  atención,  habiendo  resuelto  el  Presidente  de  este  Estado  tomar 
•ín  él  la  paite  que  debe  cu  vindicación  del  honor  nacional,  conforme  á  loi 
tratados  estipulados. 

En  consei  uencia^  saldrá  pronto  de  efta  Capital  un  agente  suyo  á  re- 
clamar del  Superintendente  de  Belice  el  proeediiuicnto  indicado  y  á  pedir- 
le, á  nombre  de  este  (johicrno  y  de  los  den-.as  aliados,  las  espliraciones  con- 
venientes, siendo  de  esperarse  que  no  se  nejará  á  darlas  tan  satisfactorias 
como  seau  necesarias  para  mantener  las  rclaiiones  amistosas  que  hoy  exis- 
ten, y  es  dpseable  se  niantení^an,  con  el  (íobii-rno  y  subditos  de  S.  M .  B. 

Del  resultado  se  dará  oportiiunnu-nte  aviso  á  ese  y  á  los  demás  Go- 
biernos, para  obrar  de  acuerdo  según  convenga  á  ios  intereses  de  Centro- 
América. 

Entre  tanto,  el  Presidente  de  ííuatemala,  se  ve  en  el  caso  de  llamar 
la  atención  del  Supremo  Direrlor  de  Nicaraffiia  liácia  á  la  urorente  necesidad 
de  promover  con  eficacia  la  reunión  de  comisionados  de  todos  los  Esta- 
dos, á  fin  de  que,  de  cocnun  acuerdo,  se  puedan  arrc'glar  todos  los  puntOB 
de  iutcres  general. 

Esté  paso  por  si  s.^lo  dará'  crédito  y  alguna  respetabilidad  á  Cert- 
tro-América,  y  prepara  de  un  uuido  positivo  la  reorganización  que  tanto 
conviene  á  los  intereses  del  paif. 

La  convención  q::e  no  lia  podido  reunirse  hasta  ahora,  no  podriá  ha- 
íer  otra  cosa,  y  es  cierto  que  el  número  que  está  llamado  á  componerla  y 
las  alternativas  en  la designaeion  del  lugar,  h-in  demostrado  la  imposibilidad  de 
llevar  aquella  m<-dida  al  cabo. 

La  ¡unta  de  comiíionadns  es  el  medio  mas  adaptable,  y  el  que  pue- 
de desde  lufgo  llevarse  á  efecto,  y  asi  el  Goliierno  de  Guatemala  insiste 
en  instar  á  los  demás  de  Centro- A mériea  en  su  ad<ipcion,  conforme  lo  ha 
propuesto  en  sus  co(nunioaeionfs  anteriores,  animado  como  está  en  favor 
del  bien  general  de  toda  la  RepúMica,  al  cual  está  dispuesto  á  cooperar  coa 
toda  su  posibilidad. 

Todo  lo  oue,  por  disposición  del  Presidente  de  este  Estado,  tengo 
la  honra  de  decir  á  U-  para  conocimiento  del  Supremo  Director,  subscri- 
biéndome ton  esta  oportunidad  su  muy  atento  servidor— i/org-e  ae  Vileri, 


tendente  de  Belice. 

República  de  Centro-América. — Estado  de  Guatemala. — A  su  Ex- 
celencia el  Coronel  Alejandro  Macdonald,  Superintendente  del  <-Es- 
tdhiééírm&ito  ingles  de  Belice.  ^,\^^. 


^_jon  mucho  sentimiento  ha  sido  informado,  mi  Gobierno  por  el  del  Esta- 
do  de  Nicaragua  de  lo  ocurrido  en  el  mes  de  agosto  último  en  el  Puerto 
de  San  Juan  del  Norte,  con  el  administrador  de  dicha  puerto,  Teniente  Co- 
ídnét'  »ea«r  Manuel  Quijano.  de  cu>a  persona  se  dice  se  apoderó  V.  E. 
haciendo  para  ello  un  desembarco  en  dicho  puerto,  de  cuyos  particulares 
no  se  lieneu  todavía  bastantes  detalles. 

Cualesquiera  que  sean  los  motivos  para  esto,  nada  parece  autorizar 
á  V.  E.  para  un  procedimiento  que  ha  sido  considerado  por  el  Goliierno 
de  .Nicarasrua  como  una  violación  del  territorio  de  la  liepúlilica.  por  ua 
agente  y  fuerzas  de  S.  M.  B.,  de  quien  antes  no  se  ha  recibido  ninguna 
esplicaciofl  del  agravio  que  pudiera  motivar  tal  hecho. 

El  Gobierno  del  Esíado  del  Salvador  también  ha  dirigido  á  éste  una 
interpelación  sobre  un  acontecimiento  que  es  de  interés  general  á  la  unión 
centro-americano,  y  asi  es  que  V.  E.  debe  considerar  que  el  ultraje  eje- 
cutádo  en  la  persona  del  Teniente  coronel  Quijano  y  el  allanamiento  del 
puerto  de  San  Juan,  es  un  asunto  que  afecta  generalmente  á  las  autorida- 
des y  al  pueblo  de  toda  la  líepública. 

Por  esto  es  que  el  Presidente  de  Guatemala  ha  dispuesto  rae  diri- 
ja á  V-  E.  pidiéndole  csplicaciones  sobre  el  indicado  procedimiento,  de" 
sáoso  de  que  ellas  sean  tan  satisfactorias  cual  conviene  al  nianteriimieiito  de 
las  buenas  relaciones  que  existen  hoy  entre  los  subditos  de  S.  M.  B.  y 
los  de  este  pais. 

Si  por  desgracia  fuere  efectivo  que  V.  E.  se  apoderó  de  la  perto- 
rra  del  espresado  Quijano,  espera  mi  Gobierno  que,  sin  demora,  será  pues- 
to en  libertad,  satisCaciéndosele  los  perjuicios  que  hubiere  recibido. 

En  cuanto  a  los  reconocimienlos  que  V.  E.  intenta  hacer  cu  tascos» 
tas  del  territorio  de  C'eutro-A mérica,  el  Ciobierno  de  Guatemala  protesta 
desde  luego  el  derecho  de  la  RepÚDlica  para  conservar  la  integridad  na- 
tural de  su  territorio.  Solin;  c-ste  punto  seria  de  desearse  también  una  es- 
pHcacion  satisfactoria  de  parle  de  V.  E.,  pues  que  ella  conducirá  mu- 
cho á  mantener  los  buenos  sentimientos  y  la  armonía  que  es  tan  útil  pa- 
ra el  progreso  de  las  relaciones  comerciales  de  la  gran  Bretaña  con  los  Es- 
tados de  Centro- \mérica,  v  particularmente  con  Guatemala. 

El  señor  Coronel  Gerónimo  Pais,  comandante  del  puerto  de  Izabal 
vá  despachado  coa  el  encargo  de  presentar  esta  comunicación  á  V.  E.  y 
de  recibir  su  contestación,  asi  como  también  de  esplicarle  mas  estensamen- 
tc  cuanto  es  de  desearse  el  arreglo  armonioso  de  este  desgraciado  incidente. 

Y  al  cumplir  con  lo  prevenido  por  el  Presidente  del  Estado  tengo 
el  honor,  señor  Superintendente,  de  subscribirme  de  Y.  E.  su  muy  jitcn- 
y  obediente  servidor  Jorge  de  Viterl. 


Casa  de  Gobierno,  Guatemala  Setiembre  24  de  1841, 
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Respuesta  del  Superintendente  de  Belice  a  la  reclamación  anterioit^ 

Traduccion.=Honduras  inglesas.  Casa  de) 
Gobierno,  Belice  7  de  Octubre  de  1841.  ) 

A  su  Excelencia  el  Señor  Jorge  de  Vilert,  Secretarlo  principal  deE 
Estado  de  Guatemala. 

Exeelenlísiino  Señor — Tengo  que  acusar  el  reciho  He  su  nota  oficial  de  24 
del  pasudo  sobre  tirrias  ociirr-iu  ias  aoaeci  I  is  e,i  el  rio  San  Juan,  de  las 
cuales  espero  que  Mr.  \\M  Viie-Góiis.il  halirá  htcku  á  b.  E.  el  Presi- 
dente espliiacioiK'S  Siitisfa<türi.is. 

Ahora  acompaño  una  copia  de  la  roninniracion  q-je  he  dirigido  al 
Estado  de  8aii  .Salvador  sohre  rsle  asiinlo,  y  tspero  que  el  Gobierno  de 
Gualeni  ila  convendr  i  en  las  opiniones  que  en  ella  he  espresado. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V^.  E.  muj  humilde,  obediente  servidor— 
Alejandro  Macdonald. 

Traducción  de  la  copin=Honduras  inglesas.) 
Casa  de  Gobierno,  Belice  Octubre  7  de  1841.) 

  A  su  Excelencia  el  G(j£  del  Estado  de  S.  Salvador. 

Kcelentibiino  Señor — Tengo  que  acnsar  el  recilio  de  su  comnnicacion  de 
H'  del  pasado  relativa  a  ciertas  ocurrencias  que  en  el  iillimo  .Agosto  tu- 
vieron lugar  en  el  rio  de  San  Juan. 

Para  poder  contestar  la  carta  de  U.  con  aquel  espirilu  de  nrmo- 
nia  con  q  e  siennpre  he  procurado  seguir  mi  correspondencia  con  los  Es- 
tados de  Centro  Vinérica,  me  abstendré  de  propi'isilo  ile  tomar  al  presenta 
en  consideración  el  hecho  de  (pie  el  territorio  de  San  Juan  es  una  parto 
del  rpyno  de  niosquilo*,  y  penniliré  como  medio  p:ira  me  or  apro.xiumciciu 
á  los  principios  ailoplailos  en  su  nota,  que  el  listado  de  Nicaragua  tiene 
un  der.»cho  de  egeirer  su  suberania  en  aquel  lugHr. 

Me  iiif  roía  U.  que  <d  G  liierno  de  Ni'  ar  .gna  h"  puesto  en  roño- 
cimiento  del  de  ese  Eslado.  ciertas  ocurrencias  q  iC  aem'cieron  en  el  rio 
de  San  Jn  in  durante  mi  i'iliinia  visita  á  las  cosías  de  los  «5  'sqiiitos,  las 
cuale<  liT.'ninaron  por  compelerme  á  renu  ver  hI  st  ñor  Quij-Mlo  de  o  uel 
rio  No  puedo  menos  de  pensar  (pié  las  <  ircunst.iuí  ias  de  este  procedimien- 
to se  representan  de  iin  modo  muy  ajeno  de  la  realidad.  Con  C  'rreu  espreso 
iDíndé  al  (Jefe  del  Esliólo  de  Ni  aragua  ona  riliici  n  completa  de  lo  acae- 
cido, y  d  mi  lle/x.ida  a  Belice  transmili  eslos  particuliires  del  nmdo  mas 
estenso  al  (íoUi'Tno  de  S.  M.  e  iviando  lamliien  co|iii  á  (jualem.Tia,  ,á  iMr. 
Hall,  y  al  lí.alejo  a  Mr.  Fosler.  Espero  que  Mr  Hall  con  los  informes 
que  le  mandé  haya  po  üdo  contestar  a  las  req(jibi(  iones  de  U.  de  tinn  mn- 
neri  siilisf ictoria,  y  que  U.  hnhri  eslimido  r.izonable  el  atribuir  esla  dis- 
gus'aule  ocurrencia  á  su  ver.ladera  causa,  á  saber,  á  la  mala  conducia  del 
señor  Quijano. 

Sobre  el  pnn!o  de  la  violaeion  del  terrilor'o '  de  Nicaragua  que  se 
alega,  confi  >  que  eso  (Johierno,  volviendo  á  ronsi'lerar  el  negi>cio,  recti- 
ficará su  opi  .ion.  Sobre  una  inateria  de  est  i  naturaleza  el  Estado  de  San 
Salvador  tiene  derecho  para  informarse  de  la  verdad,  y  yo  considero  de 
rni  deber  el  hacerlo  ron  el  mayor  gusto. 

Creo  que  el  Gobierno  de  San  Salvador  a!  dirijir  sus  reclamaciones  ha 
•ido  aoimaJo,  sobre  este  punto,  de  patriotismo,  y  estoy  lejos  de  censurar 
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el  zclo  fiiridnJo  que  maniricst,i  soljíe  Ja  violíicion  que  se  snpone  de  los 
deieclios  de  iin  Estado  cm»  el  que  tiene  una  intima  alianza;  pero  estoy 
-seguro  de  qiio  ese  irrno,  examinando  otra  vez  de  cérea  y  sin  pasión 
Jíis  ciícunslancias,  percijiirá  que  hubo  nr>a  verdadera  necesidad  para  ej  p?' 
so  que  di,  y  que  aunque  en  otras  eircnnstuncias  este  paso  liubiera  sido 
opuesto  al  espíritu  de  la  iey  de  Ips  naciones,  sin  embargo,  los  Gobier«<ps 
civilizados  en  tales  ocasiones  interpretan  déla  manera  mas  liberal  senxejan- 
tes  procedimientos,  y  consideran  la  necesidad  urgente  para  tales  actos  come 
una  razón  de  peso  para  sii  legalidad. 

La  ley  de  las  naciones  se  funda  en'  la  ley  tie  la  naturaleza,  y  re- 
conoce tal  abroíjatiün  temporal  de  poder,  cuando  la  justicia,  la  humanidad, 
y  1^1  Calta  de  tribunal  para  acudir  á  él  coo  prontitud,  exijen  altamente sa 
'rcieio. 

Tengo  el  honox  de  ser  de  U.  muy  liuroilde  y  obediente  servidor— 

Alejandro  Alacdcnutd. 


Al  Sr.  Gemnimo  Pais,  Corregidor 
y  Comandmite  del  jmerto  de  IzabaL 

Casa  de  Gobierno.  Guatemala  Setiembre 24  de  841» 

IL  Presidente  lia  dispuesto  pase  U.  al  establecimiento  de  Bclice  con  el 
ol>iclo  de  presentar  al  Sr.  Siiperiiatcndente  el  adjui\lo  pliego,  <lirigid,o  á  recla- 
mar la  persona  del  Sr.  Manuel  Quijaiio,  que  fué  tomada  por  el  mismo  Sg- 
perinlendeule  en  el  |)uerto  de  San  Juan  del  Norte  de  Nicaragua. 

Sol>re  este  suceso,  de  que  U.  se  impondrá  por  la  adjunta  copia,  se 
dosea  nna  osplicaeion  satislaitoria  del  Superintendente,  y  la  recabará 
con  la  polítiia  que  conviene  al  RianleniniiiMito  de  las  l)nenas  relaciones  exii' 
lentes  eiilK^  Ceinro-Ainérica  y  los  si'iliditos  de  la  Ciran  Bretaña. 

VA  liiH'ii  rcsulladi)  de  esta  comisión  debe  influir  mucho  en  el  mantc- 
nimirnto  de  estus  relariones,  asi  como  también,  que  el  Sr.  Quijano  sea  sa- 
tisfecho y  puesto  en  liberta 

El  Gobierno  espera  de  U.  el  mejor  celo  en  el  desempeño  de  este  ea- 
cargo,  en  cuyos  resullailos  es  interesado  el  crédito  de  la  República  y  ol 
nianten''n¡cnlo  de   bis  buenas  relaciones  entre  los  Estado?. 

Y  por  disposición  superior,  tengo  la  honra  de  decirlo  á  U.  para  SJI 
inteligencia  y  electos  espretaJ(  í-.  Jorge  de  Viieri, 


Covmnicacion  dirigida  al  Scííor  Vice  Cónsul  de  S.  M.  B.  pidién' 
idolc  las;  explicaciones  de  c/iie  se  hace  viériio  en  la  contestación  del 
Sr.  Supcrinleiide/üc  de  Belice  de  7  ífe  Ociidrre. 

¡Sr.   Guillermo  Hall,   Vice  Consv-l 
de  S'.  M.  B.  en  Guatemala. 


Si 


Casa  de  Gobierno.  Guatemala  Noviembre  5  de  841. 


O?  IJ  Exeelcnria  el  Presidente  de  Guatemala,  ha  recibido  del  Superinten- 
«leiilc  de  Hélice  ron  feciia  7  del  que  corre,  una  nota  en  que  contesta  la 
cr    í.j:  autillo  ikl  >>•  CojoncJ  üemuiino  Pais,  le  fué  dirigida  pidiéndole 
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•esplícacíones  sobre  sos  procedimientos  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Es- 
tado de  Nicaragua.  A  ella  acompaña  copia  de  la  respuesta  que  sobre  es.- 
te  asunto,  y  con  la  propia  fecha,  dió  al  Ministro  del  Salvador;  pero  co- 
mo de!  tenor  de  una  y  otra,  se  ven  uunio  eludidos  los  deseos  de  este  Go- 
bierno y  los  de  los  damas  de  la  República,  pues  en  nada  satisfacen  pi 
ocurren  á  las  esplicaciones  claras  y  terminantes  que  tan  justamente  se  es- 
peraban, y  como  también  en  una  de  ellas  el  mismo  Superintendente  espu- 
■siese  que  U.  tenia  el  encargo  de  dar  á  este  Gobierno  dichas  esplicaciones 
no  habiéndolas  obtenidn  aun,  ha  dispuesto  se  ponga  á  U.  la  presente  es- 
perando que  eo  respuesta  se  servirá  decir  si  ha  recibido  órdenes  espresas 
íli'  S.  M.  ü.  para  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  las  costas  de  Ni- 
caragua, y  se  servirá  asi  mismo  decir  catcgóricanienle  cuanto  condu£ca  á 
^ejar  satisfechos  los  deseos  de  este  Gobierno  sobre  aquella  ofensa. 

Y  por  disposición  de  S.  E.  el  Presidente,  tengo  el  honor  de  de- 
«irlo  á  U.,  y  de  subscribirme  su    atento  servidor — Jorge  de  Vileri. 

Contestación. 

'TraducGioia:=Consiilado  Brita  nico. 
Guatemala  Noviembre  8  de  1841. 

Al  Secretario  principal  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Gua* 
,     témala,  Sr.  Jorge  de  Vileri. 

^^r:  tengo  el  honor  de  acusar  á  U.  el  recibo  desu  nota  de  5  del  corrien- 
te, y  también  de  otra  del  16  sobre  el  asunto  de  las  últimas  ocurrencias  en 
el  rio  de  San  Juan,  cuando  estuvo  en  aquel  lugar,  en  agosto  pasado,  el 
Superintendente  de  S,  M.  B.  en  Bélico.  V.  íe  sirve  hacerme  saber,  que 
no  estimándose  satisfactoria  la  esplicacion  que  S.  E,  el  Coronel  Macdo- 
nald,  iiace  en  su  carta,  de  7  de  Octubre,  a  los  Gobiernos  de  Guatemala 
y  San  Salvador,  se  espera  que  yo  dé  tales  esplicaciones  sobre  dichas  ocur- 
rencias, que  puedan  satisfacer  al  Gobierno  de  Guatemala. 

£n  contestación  á  la  nota  de  U.  de  5  del  corriente,  permitasemo 
«lecir,  que  ninguno  puede  sentir  mas  sinceramente  que  yo,  que  algunos 
incidentes  liayan  ocurrido  en  lo  mas  mínimo  calculados  para  causar  ofen- 
sa á  los  Gobiernos  de  Centro-América.  Al  mismo  tiempo  debo  asegurará 
U.  que  si  yo  hubiera  tenido  mas  noticias  que  las  que  ya  han  sido  submi- 
nistradas por  mí  al  Gobierno  de  Guatemala,  estas  noticias  en  asunto  de 
tanta  importancia  no  las  habría  retenido.  Tube.el  honra  de  presentar  á  su 
Excelencia  el  Presidente  de  Guatemala,  copias  de  todos  los  documentos 
relativos  á  las  ocurrencias  antes  mencionadas.  Yo  no  hé  recibido  órdenes 
mi  estoy  en  posesión  de  mas  noticias  sobre  la  materia . 

Siento  muolio  observar  que  la  carta  escrita  por  el  Superintendente 
de  S.  M.  á  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salvador,  no  se  ha  mirado 
satisfactoria  esplicacion  del  negocio  en  el  rio  de  San  Juan.  Si,  sin  em- 
bargo, el  Gobierno  de  (luatemala  desea  que  el  asunto  se  haga  presente 
al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  yo  remitiré  copias  de  toda  la  correspondencia 
á  Londres  por  la  primera  oportunidad. 

Señor:  tengo  el  honor  de  ser,  con  la  mas  alta  considoracion,  su  mny 
«bediente  y  humilde  servidor. —  Guillermo  Hall,  Vice-cúnsul  británico. 

utjm:.  7: 

El  Gobierno  de  Nicaragua  remite  copia  de  la  nota  que  pasó  al 
Vice  Cónsul  británico  en  el  Realejo,  con  motivo  de  la  ocurrencia 


Jiabida  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norle, 


Ministerio  general  del  Supremo  Go- 
bietmo  del  Estado  de  Nicaragua.= 

Departamento  de  relaciones — D.  U.  JL.'~Casa 
de  Gobierno.  León  Septiembre  ]3  d¿  1841 — 

Sefior  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Eiitado  de  Gua- 
temala. 

^ÍJonsecuente  con  lo  que  ofrecí  á  U.  en  mi  comunicación  de  31  del  próxi- 
mo pasado,  tengo  la  honra  de  poner  en  sus  manos,  de  orden  de  mi  Go- 
bierno y  para  conocimienlo  del  suyo,  copia  autorizada  de  la  que  dirijí  al 
Señor  Vice  cónsul  de  S.  M.  B.  en  el  Realejo,  y  contiene  el  pormenor  de 
la  ocurrencia  habida  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  de  este  Estado 
«a  los  dias  13,  14  15  de  aquel  mes. 

Diséñese  U.  aceptar  el  aprecio  con  que  me  subscribo  su  atento  ser- 
yidor.~bimun  Orosco. 

Co/)ífl.— Ministerio  general  del  Supremo  C5ob!erno  del  Estado  de  Ni- 
caragua.—  Departamento  (le  relaciones. —  Casa  de  Gobierno.  León  agosto  30 
de  1841. —  Al  Señor  Vice-cónsul  de  8.  M.  B.  Juan  Foster. — Al  instante  ea 
que  U.,  con  fecha  de  nycr  ha,  dirigidoal  Ministerio  de  mi  cargo  el  avi- 
^o  que,  en  14,  desde  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  le  ha  dado  el  Sr. 
Pal.  Waller,  á  noralire  del  Soñor  Alejandro  Macdonald  Superintendente  de 
Belice  de  su  visita  al  punto  csprcsado,  y  de  sa  deseo  de  que  este  Supre- 
mo Gobierno  sea  inforjnado  del  objeto  de  olla  para  que  se  desvanezcan 
cualesquiera  falsos  rumores,  se  hallaba  disponiendo  comnnicar  á  U.  cuanto 
ha  ocurrido;  y  que  puesto  que  su  n)ision,  es  jiara  p-rotejer  debidamente  en 
su  casi)  el  comercio  de  su  nación  con  la  cual  han  mediado  hasta  ahora  re- 
laciones armoniosas,  y  también  para  guardar  la  mas  estricta  reciprocidad 
cuando  los  derechds  del  pais  sean  atacados  por  sus  nacionales,  dii  igirse  el 
reclamo  correspondiente  al  nominado  señor  para  que  restituya  á  este  Go- 
bierno la  persona  del  administra Jor  del  indicado  puerto  Señor  Teniente 
Coronel  Manuel  Qnijano,  a  quien  se  ha  llevado  en  la  misma  fragata  de  guer- 
ra que  arrivo  el  12  del  que  fimiliza,  con  dirección  á  los  puertos  de  Bo- 
ca Toro  y  SaÜcrek  y  ánimo  de  conducirlo  á  Belice.  La  relación  cierta  del 
procedimiento,  es:  que  el  Señor  Alelandro  Macdonal  en  la  fragata  Tiveed, 
■venia  con  el  denominado  rey  de  los  mosquitos,  mientras  el  capitán  Petes 
Shpherd  se  presentaba  en  una  balandra  también  armada  en  guerra,  con  pa- 
bellón mosco:  que  el  adminislrailiir  Qnijano  en  la  faina  de  la  renta  de  su 
cargo,  con  la  bandera  nacional  se  dirijio  a  visitarlos  por  si  y  por  medio 
dt-1  gnarda  Vicente  Castillo,  á  sus  r(S|jectivos  buques:  que  esto  no  pudo 
efectuarse  por  qne  ya  los  encontró  en  otra  falúa  «le  la  referida  fragata, 
donde  se  acercalian  al  desenibnrcridero:  qne, al  encontrarse,  no  hicieron  aca- 
tamiento al  fnni  ionario  ni  al  patiellon  nacional:  que  de  hecho  desembar- 
caron y  se  íilhi'jaron  en  rasa  del  efpresi;do  S|}hord:  que  á  pesar  de  esa  fal- 
ta absoluta  de  reconocimiento  de  la  autoridad  del  Estado,  el  administra- 
dor dicho,  ha  ido  él  solo  a  visilarlo  ú  la  posada:  que  alli  le  contestaron 
el  coinandi.nte  de  la  fragata  nominada,  y  el  ayudante  del  Superintendente, 
que  no  se  le  recibía,  por  estar  insdispueslos  su  excelencia  y  su  mageslad 
el  rey  mosquito. — A  pesar  de  esta  negiiliva,  en  que  se  veia  que  los  qne 
debiau  aun  por  urbanidad  venir  á  saludar  á  los  empleados  que  allí  tenia 
el  Estado,  se  rehusaban  a  comunicar  con  ellos,  el  Sr.  adn)inistrador  le  pa- 
»ó  una  felicilacion  por  escrito,  excitándolo  á  que  le  manifestase  el  oLjct» 
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de  su  llegada,  para  ponerlo  en  conocimiento  de  su  snperior,  en  estos  tér- 
niiaus:  „Sin  embargo,  á  su  Excelencia  doy  la  r nliornbuciia  de  su  feliz  ar- 
rivo,  y  descaria  se  digne  decirme  el  objeto  de  su  venida,  ¡¡ara  dar  cuenta 
á  mi  Gobierno." — Esta  coniunicacioii  no  fué  conlestudí»  por  el  Superinteii- 
ilente;  é  inmediatamente  el  ajudaiile  tic  este  Señor,  el  comandante  de  la 
fragata  y  el  secretario  del  nombrado  rey  mosquito  fueron  al  aniiiiistrador 
Teniente  Coronel  Quij^no,  y  le  dijeron,  que  el  dia  siguiente  á  las  once 
seria  contestada  su  comunicación,  recabando  ai  mismo  tiempo  de  él,  que 
reconociese  al  titulado  rey  mosco  por  tenerlo  reconocido  como  sobe- 
rano y  aliado  S,  M.  1?.  —  El  empleado  reprodujo  que  no  podía  absoluta- 
mente reconocer  á  ese  soberano,  y  que  el  único  pabellón  que  reconocía  era 
el  ingles.  lios  señores  indicados  se  retiraron:  y  el  Señor  administrador  di- 
rigió al  Superintendente  una  comunicación  en  que  le  manilVslbba,  que  no 
quedaba  cubierto  con  la  solicitud  verbal  del  ayudaite  y  deinas:  que  ha- 
bla sido  insultado  el  pabellón  Ccutro-americauo  con  que,  á  lu  sombra  de 
la  bandera  británica,  la  balandra  arriva  dicha,  c.Jii  bandera  mosquita  y  ar- 
mada en  guerra,  se  hubiese  introducido  al  puerto  de  su  mando:  que  esta 
nación  no  ha  recoiujcido  tal  monarquía:  que  su  M.  B.  no  ha  partícipüdo 
á  Centro-América  haber  reconocido  a  aquella;  y  que  aun  cuando  asi  fuera 
no  ejerce  imperio  sobre  este  territorio  para  que  pudioio  forzar  á  los  sub- 
ditos del  jKiis  á  igual  reconocimiento.  Que  las  noticias  que  tenia  de  que 
el  pretendido  rey  mosco,  prolejido  eviJcntemente  por  su  E.xccieucin,  se  di- 
rijía  armado  á  reclamar  derecho  á  los  puertos  de  Centro-América,  por  aque- 
lla parte,  enardecían  el  celo  patriótico  de  los  habitantes  del  de  San  Juati 
del  Norte;  y  le  añadió  estas  notables  csprcsíoncs:  ,,A!.í  es,  Sr.  Superinten- 
dente, que  yo,  á  nombre  de  mí  nación  y  de  mi  (lobicrno,  le  protesto  á 
U.  que  iio  será  responsable  Centro-Anícrica  de  los  result:i<los  que  de 
semejantes  cuestiones  se  originen  en  el  p;iiriotismo  de  sus  habitan- 
fes,  bien  sea  ocupando  sus  costas  como  dehia  haberlo  hecho  años  liá,  (ha- 
lda con  relaríim  ;d  terreno  ocupado  por  los  mosquitos)  como  que  por  esta 
causa  haya  trastorno  total  de  la  buena  armonía  de  mí  nación  con  la  suyn." 
El  Señor  Superintendente  por  nota  de  13  contestó:  (fuc  ti  objeto  de  >i/ vi- 
sita a  esta  rosta  era  impertir  ?ui  inensagc  de  S.  J/.  B.  á  su  (flindo  el 
reí/  de  la  nación  mosca,  ty  asegurarse  por  si  propio  de  tos  rrrdaderos 
límites  de  los  dominios  7»oscos,  sobre  cuyo  asunto  deseaba  tener  la  opinión 
del  Sr.  administrador. — Los  mismos  indiv  iduos,  arriva  cspresados,  fueron  los 
conductores  de  esto  otro  tlocumento,  que  conserva  el  Oobierno,  é  insistie- 
ron en  que  el  funcionario  del  Estado  reconociese  al  nombrado  rey  mosco, 
y  al  puerto  como  uno  de  sus  dominios,  porque  de  lo  contrarío,  dentro  de 
poco  tiempo,  veiuiría  una  fuerza  á  liaccrio  responsable  en  unión  de  este  Go- 
bieno  supremo:  oontest(')  que  estaba  pronto  á  perecer  en  sosten  de  la  dig- 
nidad de  Centro-América:  que  el  no  podi  i  hacer  tal  reconocimiento;  y  el 
titulado  ministro  le  repuso,  que  mas  de  dos  siglos  á  atr.is  S.  M.  B.  había 
reconocido  por  nación  y  su  aliada  á  la  mosquita.  El  empleudo  respondíi'i, 
que  aun  cuando  hubiera  mas  tiempo  do  rcconocimienti)  por  el  (johíerno 
ingles,  este  no  podía  estrechar  :i  Centro-América  á  lo  mismo:  que  el  Esta- 
do es  soberano;  y  que  en  fin,  no  era  una  cuestión  de  ventilarse  entre  sub- 
ditos, sí  no  entre  Gobiernos. — Los  señores  solicitantes  del  reconocimiento  del 
mosquito,  se  despidieron  con  la  amenaza  de  que,  sí  el  funcionario  tocaba 
con  algún  británico  ó  mosco,  breve  se  le  exigiría  la  res[)onsabilidn(l  en  com- 
jjaña  del  Supremo  Gobierno  de  este  Estado.— Todos  estos  sucesos  hicieron 
que  fuese  reunida  la  guarnición  que  existe  por  ley  en  el  puerto:  el  ad- 
ministrador diríjíó  al  Superintendente  una  comunieacion:  este  Sr.  no  la  ad- 
mitió: el  empleado  la  tomó  en  sus  propias  manos  y  personalmeiile  la  presentó  al 
que  la  acababa  de  rehusar:  fué  des])ieciado  de  la  misma  suerte;  y  sucedió 
nna  grande  altercación  entre  él  y  el  Superintendente  referido:  el  adminis- 
trador del  Puerto  se  retiró  mas  irritado:  cl  Contador  le  pidió  la  coniuni- 


cacion  y  la  llevó  al  Supérínten'defite: '  éste  se  ímpiiSb  ile  élta,  y  la-  devolviéi 
•aJ  que  nuevamente  se  la  ha bia  entregado,  nianitestándole  que  quería  tener 
una.  entrevista  con  el  iidnrinistrador  Qoijano,  con   el  objeto  de  que  le  fir- 
mara un  docuiiienlo  que  cspresase   que    no  molestaría  á  ningún  mosco,  ni 
'  extrangerr,  ni  hijo  de  aquel  pueblo.    El  contador  hizo  presente  esta  soli- 
citutl  al  administrador,  y  este  iva  á  dar  su  contestación;  pero  á  ese  tiem- 
po mismo  desembarcBron  dos  hmrhas  de  tropa  armada  ú   tierra.  —  El  otro 
empleado,  el  contador,  queriendo  mediar  volvió  al  SnpeHiitendente;  y  este 
persistió  en  exijir  el  documeirto  iriílicado.  Él    administrador' entonces,  con 
Ja    bandera  nacional  en  sus  propias  manos,  se  acercó  al  tspresado  Señor, 
•  reconviníéiiíliflo  por  los  insultos  que  había  recibido,  y  pór  la  fuerza  con  que 
se  le -sorprendía:   el    Superintendente  ¡repitió  la  exigencia  del  dócuiaertto 
dicho;  y  el  administrador  íjuijano  le  opuso  que  solamente  conipulso  y  apfe- 
riniido  lo  firmafia.  El  Sr.  Superintendente,  en  vista  de  eSla  justa  negativa. 
Jo  mandó  reducir  á  prisión  para  llevarlo  á  Belicer  él  uíisnfo  lo  ha  comuni- 
cado en  nota  original  que  ha  dirigido  á  este  Ministerio  con  fecha  Í5,  -y 
que  en  lo  conducente  dice:  ,,Siéndome  imposible  de  llegar  a    una  conclu- 
sión satisfactoria  con    Quijano,  fué  transportado  ó  conducido  á  bordo -d'e 
ilícita  fragata,  en  que  pronto  <lespucs  ofreció  firmar  cualquier  dócnmeiíio. 'Si 
yo  pudiera  confiar  de  la  promesa  del  Señor  Quijano,  con  el  mayítr  gusto 
•le  daría  su  libertad;  pero  las  vanas  instancias  ípic  me  lían  sido  hechas  ptír 
muchos- 'di!  los  habitantes  y  los  individuos  que  firman  los  memoriales  paro 
'remover  ú   Quijanv  ele  este  p?/«/o,  me  obligan  en  obsequio  de  la  humaili- 
-daid,  á  guiarme  según  el  sentido  dél  inrairienle  peligro  que  corrín,  y  de- 
'tenerlo  hasta  -que  reciba  de  V.  E.  ftna  contestación  á  este  despacho. 't)o- 
liio  yo  entiendo  tjne  Quijano  es  un  emigrad^i  de  C'ostarrica,  y  se  ha  ofrc- 
ÉÍdo  precio  por  su  ■  cabeza,  no  quiero  sngetarlo  a  algún  peligro,  dejándólo 
'cn  alguno  de  los  pnertos  de  aquél  Estado;  pero  sí   coiiilucirlo  á    Belice. — • 
Salgo  de  este  puetto  en  la  tarde  de  este  día,  y  continúo  á  Sallcrek  y  l3i> 
ca  Toro,  y  en  cada  uno  dn  estos  pontos  solo  pérmanercré  pocas  hüras  re- 
gresando pata  Belice  inmediatamente  después —Finalmente,  confio  que  la  jus- 
'licia  que  caraclcriva  á'V.  E.  satisfücerá  la  rrítitnd  de  mis  procedimientos, 
y  que  el  Gobierno,  de  quien  U.  es  CJefc,  verá  que  es  conveniente  hi  re- 
inocion  de  un  hnmbrp,   cuyo  carácter  es  tan  noloridmenle  malo,  y  cón- 
tra    quien    los    habilanles  á  donde   ha    sido    mandado    le  conservan  tan- 
to horror." — Se  espanta  la  injaginarion  á  Ik  vista  de  un  crmcní  como  este. 
Prescindiendo  de  cualesquiera  pormenores  que  alteren  mas  i'>  nii''nns  la  his- 
•tóriii  del  suceso,  el  liccho  es:  que  el  Señor  Superintendente  de  Belice  ha 
profanailo,  no  solamente  la  integridad  dfl  tcrrilórío  del  Estado  de  Nicara- 
gua con  Itaher  ejecutado  el  desembarque  que  él  niisnio  confiesa  de  una  prtr- 
•te  sus  fuerzas,  sino  tatnlvifn  el  sagrado  principio  de  la    no  inlervencírni 
■en    los  negocios  interiores  de  otro  pais.  Aunque  las  allerraciones  q\ie  tuvo 
con   el  atlministrador  Quijano  hubieran  llegado  al  ^inTilo  «le  que  este  infi- 
riese á  acpiel  uu  ultrage  en  sn  persona,  su  delicadeza  misma  y  su  deber 
le  e.vigian  no  atentar  contra  el  funcionario  del  Estado,  sino  dirigir  á  sit 
(lobierno  Supremo  el  reclamo  conveniente.  De  otra  suerte,  Señor  Vicejcón- 
sid:  no  se  reconocen  principios,  no  se  acatan  reglas,  y  resultará  un  des- 
orden e.vtragoso,  que  haga  desaparecer  hasta  las  esperanzas  del  restableci- 
jiiiento  de  la  armonía,  que  siempre  ha  guardíKlo  este  Gobierno  con  los  súb- 
«litos  británicos,  á  quienes  jamas  se  ha  ¡iiTerido  daño   alguno.  Un  ilesem- 
■ijarqne  de  fncr/.a  armada  en  lerriforio  ageno  nunca  se  puede  ejecutar  sí  no 
-es  despue  s  de  haber  pasado  por  todos  los  trámites  en  derecho  reconocidos 
aun  entre  lus  naciones  mas  incultas  del  mundo,  y  lo  que  es  tiias,  sin  pre- 
cedente   reclamación  alguna  que  diera  á  este  Supremo  Gobierno  la  menor 
idea  de   que  se  tratara  de  violar,  de  un  modo  tan  descarado,  cuanto  liay  de 
sagrado  entre  los  pueblos  de  la  tierra,  l.'n  empleado,  en  cualquier  punto 
dül  globo,  sukincnle  resjpundc  de  sus  operaciones  ai  cjuc  se  las  ha  cuto- 


mendaclo,  al  qtre  lo  Íia  conslitniíJo  en  ellas,  y  á  quien  lia  prestado  su  ju» 
rameólo  de  tidblitlad.  Las  supuestas  quejas  de  subditos  del  pais  no  hateen 
ntas  que  reagravar  el  crimen  del  agresor.  U.  sabe  que  los  escritores  det 
tlerecho  de  gentes,  censuran  severamente  la  conducta  del  general  espa-ñol 
que  atentó  contra  el  Inca  Atahualpa  por  qtie  este  oprimia  a  sus  si'ibditosi. 
Para  colmo  de  su  responsabilidad,  el  Superintendente  Alejandro  Macdonald 
lia  usurpado  el  nombre  de  S.  M.  B.  suponiénclolo  aliado  del  Mosquito, 
-después  que  él  mismo,  como  gobernador  de  Btlice,  con  fecha  28  de  Di- 
'ciembre  del  año  pasado  declar<j:  que  el  Goliierno  británico  no  se  hacia 
Tesponsable  por  ningún  acto  que  se  ejecutase  en  virtud  de  la  comisión  le- 
gislstiva  que  nombro  el  espresado  mosquito  para  reglamentar  sus  pertenen- 
cias, y  que  S.  M.,  movida  de  poderosas  razones,  se  ha  servido  anular  la 
'Ififerida  comisión;  por  lo  que  el  prciudic:ido  ¡Superintendente  ha  debido 
abstenerse  totaimtnte  de  niezclarse  en  negocios  del  llamado  rey  mosquito. 
■Sea  esto  paia  dar  á  U.  la  verdadera  idea  de  toda  la  gravedad  de  esta  ocur- 
Tencia. — Sus  buenos  sentimientos  inspiran  al  Supremo  (jobierno  del  Estado 
la  confianza  necesaria  para  esperar  que, sabedor  U.  de  este  procediniieulii 
tanto  por  el  misino  Snperintentende,  como  por  el  infrascripto,  y  muy  ió- 
jos  de  asentir  al  desorden  cometido,  pondrá  en  mis  manos  por  triplicado 
las  comunicaciones  correspondientes  que  se  servirá  insertarme,  al  mismo  tiem- 
po, para  que  el  Señor  t" uperintendcnt-e  restituya  á  este  Ciobierno  á  su  em- 
pleado Señor  Teniente  Coronel  Manuel  Quijano.  IJ .  puede  eScil.iral  Sr. 
Superintendente  para  este  fin:  U.  como  representante  de  S.  M .  B.  en  el 
Tanio  que  le  es  encomendado  y  con  el  que  toca  tlirertaniente  el  hedió  ile 
que  se  trata,  como  que  ha  sido  atacada  una  aduana,  establecimiento  de  s-.i- 
ma  importancia  para  el  comercio  y  el  listado,  ptwlc  manifestarle  franca- 
mente su  modo  de  pensar  á  este  respecto,  y  recla-ninrlc  que  ponga  ¡l  dis- 
posición del  S^uprcino  tíobierno  del  Estado  de  Nicaragua  al  indicado  fun» 
cionarío;  pues  cada  instante  mas  que  lo  retenga,  crecerá  infinitamente  su  res- 
ponsabilidad y  los  resultados. — Todo  esto  no  solamente  será  digno  y  \\o\\- 
Tftso  para  U.,  sino  también  grabado  en  la  gratitud  general  del  pais  eu  que 
íiabita. — Dígnese,  eirtre  tanto,  aceptar  el  aprecio  con  que  lo  distingue  sa 
«teulo  servidor — Simón  Oionco. 

Es  Cüirformc:  Lcon,  Setiembre  13  de  IB"!!  — Orosco. 

Contestación. 

Sí".  Ministro  de  relaciones  del  Supremo 
Gobierno  del  Estado  de   Nicaragua. — 

Casa  Je  'Gobierno.  Ctiatemafá  Se'tiemhre^  rfe  841. 

^^on  la  nray  atenía  carta  oficial  de  U.,  de  13  del  qire  espira,  se  ha  re- 
cibido este  Ministeiio  ta  copia  autorizada,  que  á  ella  «djunta,  de  la  que 
«lirigió  al  Sr.  Vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  el  Realejo,  y  contiene  el  por 
menor  de  la  ocurrencia  habida  en  el  puerto  de  San  .luán  del  Norte  de 
es  •  Estado;  y  el  Presidente,  en  su  vista,  dispuso  contestarla  á  U.  de  en- 
terado. 

Asi  lo  verifico;  teniendo,  con  esta  oportunidad  el  honor  de  subscri- 
birme de  U.  muy  atento  y  seguro  servidor — Jorge  de  Vileri. 

ITTJM  S: 


El  Gobierno  de  Nicaragua  remite  copia  de  la  comunicación  qm 
dirijió  al  Ej:celentisimo  Sr.  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de 


12 

negocios  extrangeros  de  <S.  M.  B.  en  Londres. 


Ministerio  general  del  Suprevio  Go- 
bierno del  Estado  de  Nicaragua. — 

Departomentn  de  relaciones. — D.  U.  Jj.-^ 
■Casa  de  Gobierno.  Lton,  Octubre  \bde  1841. 

'A\  Señor  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Esíado  de  Gua- 
to iii  a  la. 

■Con  esta  tVclm  digo  al  Excelentísimo  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  nego- 
cios exlningeros  de  S.  M.  B.  lo  siguiente: 

„  Excitlentísimo  Señor: — La  sabia  justificación  con  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  observa  las  operaciones  de  sus  subalternos,  inspira  al  Supremo 
'del  Est  ido  soberano  de  ¡Nicaragua  en  Ccntro-America,  la  debida  confianza, 
para  dirigiros  la  presente  reclamación  documentada,  de  uno  de  aquellos  aten- 
tados que  suelen  cometerse  bajo  el  augusto  nombre  de  S.  M.,qne  sola- 
mente debiera  de  invocarse  para  engrandecer  actos  señalados  con  la  armonía  y 
«1  respeto  á  los  principios  universales,  que  deben  servir  de  reglas  de  con- 
ducta á  las  autoridades  de  los  diferentes  países  de  la  tierra,  y  á  ellos  de 
jrnrantias  reciprocas.  Tal  es  el  cometido  por  el  Sr.  Supciiutendente  de  Be- 
'lice  Alejandro  Macdonald.  Este  Señor,  separándose  del  eslableciniiento  de 
su  cargo,  se  embarcó  en  la  fragata  de  guerra  Tívecd  ron  el  pabellón  de 
su  M.  B.,  y  trayendo  íi  su  bordo  al  llamado  rey  de  los  mosquitos,  cuya 
'bandera  aparecía  en  una  balandra,  también  armada,  el  dia  doce  de  agosto 
del  presente  año,  sin  previo  aviso,  se  introdujo  al  puerto  de  San  .luaudel 
Norte  de  este  Estado,  y  sin  acatar  en  manera  alguna  á  la  autoridad  ilcl 
administrador  Sr.  Teniente  coronel  Manuel  Qi;ijano,  que  ¡va  á  visitarlo, 
ni  al  pabellón  n:icior\al,  se  dirigió  á  la  población,  y  Iinspcdó  en  casa  del 
infles  Pedro  Zapata. —  A  pesar  de  este  procedimiento,  el  administrador  vol- 
vió en  persona  á  lincerle  la  visita;  mas  no  fné  recibido. —  El,  sin  embargo, 
dirigió  al  Sr.  Superínlotulcule,  el  mismo  día,  la  felicitación  esciila  y  cons- 
tante en  el  número  1.°  i'e  la  cobri  ionde  documentos  que  tengo  el  honor 
<Ie  remilír  á  ¡at:  respetables  manos  del  ExeeU  ntIbimo  Señor  M¡n'.stro. —  lista 
felicitación  no  fné  corrispondida,  sino  verbabnenle,  por  una  comis¡on  com- 
pueiíla  del  ayudante  del  mismo  Señor  Superinlcndenle,  el  Serretario  del  nimi» 
lirado  rey,  y  el  comnnclnule  del  luique  principal,  quienes  procuraron  dis- 
culpar la  fídla  de  ci>n1esta(  ion,  y  recabar  del  Señor  aduiiuíslrndor  Quija- 
iio,  reconocimiento  did  mosquito  en  calidad  de  soberano,  |)or  tañerlo  rcco- 
imcido  S.  M.  B.  como  tul  v  su  aliado. —  El  fniuioiiario  del  Estado  contes- 
tó que  solamente  conocia  el  palullon  de  S.  M.  B.;  y  reiteró  al  Sr.  Super- 
inleuflenle  la  ciimiunearinn  que  se  lee  al  número  2,  manifestándole  que  la 
contestación  verbal  que  le  baliia  dado  por  medio  de  los  indivicbins  de  la 
comí-ion  espresniln,  no  (ubria  su  responsabilidad:  que  ademas  liabia  sido 
insultado  el  pabellón  centro-americano  con  la  introducción  de  la  balandra 
armada,  con  liandera  uuisquila  no  reeonocida,  y  prolejida  por  el  Sr.  Su- 
perintendente: que  las  leves  del  Estado  no  reconocen  tal  Monarquía;  y  que 
S.  M.  B.  no  ha  comnniiado  á  Centro-América  tenerla  reconocida.  Hizo 
presente  la  índcpendeiuia  del  pais,  y  por  las  operaciones  del  Sr.  Super- 
intendente solire  la  Costa,  protestó  solemnemente  que  no  sería  rcí^ponsnblc 
<lc  los  resultados.  El  dia  trece,  la  misma  comisión,  puso  en  manos  del  Sr. 
Tidininisl.rador  la  comunirncion  que  aparece  al  número  5,  en  que  el  Señor 
Superi:. tendente,  disculpándose,  espresa  r.tic  d  ol'ieto  de  su  visita  en  la  cos- 
ta, <-ra  impartir  tnt  w-emage  de  su  ISIns^esldd  Británica  A  su  aliado  (¡  reí/ 
de  ta  nación  mosr/ulla,  i/  cerciorarse  por  sí  propio  de  los  verdaderos  lí- 
mites   de  sus  dominios,  ij  que  sobre   este  asunto  esperaba  tener  la  opi- 


moH  del  Señor  administrador.  Esta  declaTacion  del  Sr.  Superintendente  fu« 
seguida  de   una  iiitimaciim  del  secretario  ingles  del  titulado  rey  mosquito 
al  Señor  adn)inistradi  r,  para  que  éste  lo  rei  oiiocicse  como  soberano  y  señor 
del  puerto.  Kl  funcionario  se  denegó  á  lal  reconocimiento:  el  secretario  re- 
pitió la  alianza  que  ellos  dicen  tener  S.  M.  B.  con  el  nombrado  rey:  aquel 
apoyado  en  la  inde|jeiuiencia  de  este  Estado,  ratificó  su  nesativa.  y  ad- 
viniendo á  los  señores  de  la  comisión,  que  era  un  negocio  que  debia  tra« 
tnrse  no  entre  subalternos  sino  entre  Cíobicrnos,  aquellos  se  retiraron  amena- 
zándole con  q' e,  si  lo(aba  á  algún  subdito  de  su  magestad  el  ni(i6(|UÍto,  se 
le  exigirla  la  responsabilidad  en  unión  de  este  Supremo  (iobierno.  —  Sobre 
lodo  esto  mandó   instruir  lutormacion  el  Sr.  Administrador  Quijano,  como 
consta  por  el  número  4. —  Kutrc  tanto,  el  Sr.  Superintendente   se  ocupaba 
de  oir  representaciones  de  amenazas  atribuidas  al  Señor  administrador  con- 
tra subditos  brilánicds  y  mosquitos,  romo  él  mismo  refiere  en  su  comuni- 
cación dirigida  a   este  Ministerio  en   15 "del  citado  Agosto,  que  es  el  pri- 
mero tle  los  documentos  de  la  segunda  colercidn  ques:' adjunta:  se  avanzó  así 
mismo  á  oir  las  quejis  indic  'd  s  en  los  números  '¿y  3  á  que  se  remite  en  su 
oficio.  —  Ademas  procedió  á  conocer  ile  la   petición  que  /e    hicieron  algu- 
nos norte-americanos  existentes  en  el  puerto,  según  se  convence  de  la  que 
vá  al  número  4.— Hasta  el  capitán   de  la  fragata  del  Sr.  Superintendente 
86  puso  á  esruchar  dcniandas,  como  se  vé  en  la  nota  que,  testificada  por 
el  ayudante  sei  retarlo  de  aquel,  se  refiere  á   la  protesta  del  capitán  Nor- 
te americano   E.  P.  lirewer  bajo  el  número  5.— El  Sr.  administrador,  Te. 
mente  Coronel  Manuel  Quijano,  preparaba  para  su  caso  la  defensa  del  puer- 
to con  la  guarnición  estiiblerida  allí  por  la   ley.   Y   no  se  equivocó  en  el 
juicio  que  de  antemano  hahia  formado  de  que  era  una  agresión  estraña  la 
que  se  presentaba;    pues  no  obslíinle,  que  ocurrió  al  I  amado  (|ue  le  hi?o 
el    Sr.  Superintendente,  éste  mandó  di'sembarcar  una  parte  de  sus  fuerzas 
con  la  cual  exigió  del  Sr.  administrador  un  documento  de  no  tocar  con 
subditos   biilánicos,  norte-americanos,  ni  mosquitos;  y  habiéndole  contesta- 
do que  compulso  lo  subscribiria,  lo  redujo  a  prisión,  y  dió  la  vela  el  dia 
quince  expresado.  Cublrsquiera  equivocaciones  que  haya  padecido  el  Señor 
administrador  Quijano  en  sus  alterarciones  por    escrito  y    de  palabra  con 
el    Sr.  Superintendente  de  Belice.  no  autorizaban  á  este  para  constituirse 
el  mismo  gel'e  del  funcionario,  y  sin  precedente  comunicación  alguna  á  este 
Supremo  (iobierno  sobre  bis  pretcnsiones  del  llaniado  rey  mosquito,  ni  las 
quejas  de  amenii7as  á  súbdilos  de  éste,  norle-amcricarjos  ó  brilánicos,  re- 
morer  de  su  destino  por  la  fupr¿a  y  con  violación  del  territorio  Nicara- 
güense al  empleado  puesto  por  la  lev,  sugeto  úniraií.cnle  á  h  iiispeccioQ 
y  procedimientos  de  este  Supremo  Gobierno.  Es  digno  de  notarse  que  el 
capitán  norte-americano  E.  1'.  Brewer,  uno  de  los  que  firman  la  represen- 
tación número  4,  fué  decomisado  legalmente    en  dias  próximos  ¡«nleriores 
por  el  Sr.  administrador  referido,  como  comprueba   el  documento  número 
C,  en  que  confesó  su  falla,  y    que  sobre  no  haber  presentado  acreditación 
alguna  del  ultraje  que  dijo  haber  recibido  en  su  persona,  ya  por  la  In- 
tendencia general  de  este  Estado  se  habia  declarado,  en  5  de  Agosto,  que 
en  cuanto  á  este  punto  ocnrrirse  al  tribunal  correspondiente  para  su  cas- 
tigo; asi  lo  expresa  el  documento  constante  al  número  7. —  Pero  aun  cuan- 
do no  mediase  esta  circunstancia,  Excelentísimo  Señor:  lo  esencial  de  los 
actos  del  Sr.  Superinlendeule  de  Belice,  es:  que  se  ha  introducido  al  puer- 
to de  San   Juan  del  Norte  de  este  Estado  de  Nicaragua   con  el  titulado 
rey  de  los  mosquitos,  diciendo:  que  llevarle  un  mensage  de  su  Magestad  la 
Reina  británica,  y  reconocer  por  si  sus  dominios,  era  el  objeto  de  su  mi- 
sión: que  intervino  en  la  administración  interna  del  pais,  conociendo  de  re- 
presentaciones que  debían  haber  sido  hechas   á  las  autoridades  señaladas 
por  la  ley  en  esta  parte  de  la  América  Central:  que,  sin  los  trámites  re- 
conocidos en  el  derecho  de  gentes,  ejecutó  un  desembarque  de  su  fuerza: 


« 


; 
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ffúe  con  iln  irru'sm?  renioiyió -al -f«nc¡o,iarip  su  emplíSo,  conduciéndo,Ip>Al 
puerto  de  Boca  Toro  donde  lo  Ijizo  firmar  el  documento  niiraerO;  8;  y  que 
en  su  rejrri'so  á  Bclicc  lo  ha  dejado  en  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  para 
■q.iie  se  venga  á  esta  Capital,  corao  él  propio  asegura  en  -su  comunica» 
cioii  de  cuatro  del  úlliinu  Setiembre,  al  número  9. —  Bl  Excelentísimo  Sr. 
Ministro  de  negocios  estrangeros  tiene  á  la  vista  en  los  números  10  y  11 
Jos  nombramientos  de  administrador  y  Teaiente  Coronel  de  este  Estado  que 
obtiene  el  Sr.  Quijnno;  y  el  Sr.  Superintendente  de  Belice,  jamas  pre- 
sentará una  sola  nota  que  haya  dirigido  previamente  á  la  autoridad  de  este 
país,  sino  despiips  de  su  atentado,  solicitando  aprobación  de  este  Supremo 
tjobierno. — De  esta  suerte,  Excelentisimo  Señor,  subalternos  existentes  ea 
puntos  lejanos,  prevalidos  de  la  inexactitud  con  que  á  larga  distancia  pue- 
den transmitir  sus  hechos,  se  avanzan  ú  cometer  atentados  de  esta  natura- 
leza, y,  lo  que  es  mas,  á  autorizarlos  con  el  respetable  nombre  de  S.  M. 
B.— Pero  venturosamente  se  ha  presentado  un  caso  cu  que  al  Estado  de  Ni- 
-caragna  le  basta  para  estar  seguro  de  su  justicia,  que  sin  noticia  alguna 
ni  determinación  de  este  Supremo  Goliicruo,  haya  sido  profanado  su  terri- 
torio, su  bandera  y  arrebatado  su  funcionario  que  hasta  el  dia  de  hoy  no 
lia  Tegresado.  ¿Y  qué  diria  el  Sr.  Superintendente  de  Belice,  si  algún  em- 
•pleado  nicaragüense  hubiese  ejecutado  igual  delito  con  el  menor  de  sus  su- 
balternos, en  punto  de  la  dominación  británica,  bajo  cualquier  pretcslo?  

lia  invocación  que  él  hace  de  S.  M.  B.  suponiéndole  hasta  mensage  al  nom- 
brado King  de  mosquitos,  tribu  salvaje  habitante  en  el  territorio  de  Centro- 
América,  es  el  mayor  ultrage  que  puede  hacerse  á  la  altesa  de  la  Rey  na; 
y  esto  bastarla  para  su  severo  escarmiento, — Centro-Amérioa  todo,  el  mun- 
do civilizado,  aguarda  de  la  sabiduría  y  justificación  del  Gobierno  de  sn 
Mageatad  británica  su  recta  disposición,  para  que  en  vista  de  que  el  Sr. 
Superintendente  de  Belice  sin  pres'io  conocimiento,  ni  resolución  de  este 
Supremo  Gobierno,  ha  cometido  los  atentados  de  violar  el  territorio  Cen- 
tro-americano, y  el  principio  de  la  no  intervención  en  la  persona  de  uno 
tle  sus  empleados,  sea  castigado  ejemplarmente,  se  reintegre  á  Nicaragua 
de  los  gastos  y  perjuicios  que  en  su  subdito  y  en  sí  mismo  se  le  han 
seguido,  y  acreditara  en  su  cuenta  general;  y  se  dicten  providencias  qije 
legularicen  la  conducta  de  semejantes  snliallernos. —  Dígnese  el  üxcelenti- 
isimo  Señor  Ministro,  elevar  lo  expuesto  á  el  alto  conocimiento  de  su  Ma- 
jestad;  y  admitir  la  atención  con  que  me  subscribo  respetuoso  servidor." 

Y  de  orden  suprema  lo  transcribo  á  U.  para  conocimiento  de  ese 
digno  Presidente,  advirtiendo  que  los  documentos  le  serán  transmitidos  puc 
■el  Ministerio  del  Estado  del  Salvador,  á  donde  se  dirigen  en  «sta  fecha. 

■Soy  de  U.  atento  servidor. —  Simón  O) oseo. 

'üormimcaci'ón    dirís^ida  por  el  Teniente  General  Rafael  Caj'rera 
ai  Supremo  Gobierjio  de  Guatemala. 

PiOimnduncia   general  del  Deparlamcvfo. — 
D.  U.  L. — Guatemala  Noviembre  i  de  841. 

Sr.  Ministro  áe  Guerra  del  Supremo  Gohier?w  <iel  Esíaío. 

IBs  genieral  en  fmlos  los  Estados  que  componen  República  la  se?? 
«acioii  de  desconfianía  y  alarma  que  ha  producido  en  este,  el  atentado  co- 
■nvetido  por  el  Superintendente  de  Belice  en  el  puerto  de  San  .Juan  del 
N^rte  d«  Nicaragua,  El  lia  desembarcado  con  tropa,  y  no  solo  no  obtu; 


.     ...  íilS 
rvb -atites  «1  neofaario  permiso,  «íno  que  se  apoderó  de.Iá  misma  autoridad 
del  pais  que  alli  habta,  á  quien  se  llevó  presa  como  si  fuese  subdita  j  reo 
de  la  nación  británica. 

Que  la  persona  en  quien  residía  la  indicada  autoridad  se  conducía 
iiual  y  se  hacia  acredora  al  aborrecimiento  de  los  subditos  de  aquel  lugar, 
es  el  pretcsto  con  que  el  Superiateiideirte  de  Delice  quiere  cohonestar  tan 
violento  y  escandaloso  procedimiento.  ¿Pero  qu¡ei>  la  dió  intervención  .en 
tal  negocio?  ¿Acaso  por  que  se  tomó  la  Isla  de  Roatan  sin  que  se  le  ha- 
ya reclamado  furmalmeiite  hasta  ahora,  acaso  por  que  excediéndose  de  los 
Jiniiteí  bajo  que  fué  concedido  teujporalmenle  por  el  Rey  de  España  el 
estableciinienlo  de  Belice,  se  ha  apoderado  también  de  todo  el  territorio 
que  hay  desde  él  hasta  cerca  de  la  Boca  del  Golfo,  sin  que  tampoco  -se 
haya  reclamado,  se  creerá  dueño  ya  de  Centro-América? 

Si  asi  no  fuese,  y  el  Superintendente  de  Belice  hubiese  recibido  m\- 
gun  agravio  del  administrador  de  San  Juan  del  Norte  de  ¡Vicaraguajylo 
habria  reclamado  al  (Gobierno  de  aquel  Estado,  cuyo  subdito  es,  observan- 
do ademas  los  requisitos  reconocidos  por  derecho  de  gentes,  que  ha  \io- 
lado  de  una  manera  tan  agcna  del  ilustrado  Gobierno  de  que  depende. 

Las  disencionrs  intestinas  en  que  desgraciadamente  ha  estado  sumi- 
da la  República  la  lian  distraído,  y  motivado  que  los  avances  de  los  in- 
gleses de  Belice  no  so  hayan  impedido:  mas  es  llegado  el  tiempo  de  ha- 
cerlo a  cualquiera  costa,  o  de  qAe  sef-amos  por  espcriencia  que  no  somos 
capaces  de  existir  libres  y  como  nación  independiente  y  soberana.  Tal  es 
mi  voto  y  (al  el  conrcpto  en  que  estoy  resuelto  á  obiar;  sin  embargo  del 
•silencio  que  he  guardado  hasta  ahora. 

Excitado  este  CJobierno  por  el  de  los  Estados  de  Nicaragua  y  el  Sal- 
vador para  que  uniendo  su  vo?,  por  si  y  por  ellos  reclamase  al  Superin- 
tendente de  Bélico  el  alentado  de  San  Juan  del  Norte,  pidiéndose  expli- 
caciones y  satisfacción  a  cerca  del  mencionado  hecho,  él  lo  ha  eléctuado 
por  co'nducto  de  un  gcfe  subalterno  suyo  y  de  esta  Comandancia  general. 
Kste  ha  venido  a  dar  cuenta  de  su  comisión:  mas  según  expresa,  aunque 
cI  Superintendente  le  protestó  que  en  los  pliegos  que  se  le  entregaron  pa- 
ra este  Gobierno  venia  una  completa  satisfacción,  ella  no  lo  es,  pues  ma- 
nifiesta claramente  el  mismo  Superintendente  la  intenfion  de  los  ingleses 
de  apoderarse  de  la  costa  del  Norte  de  Nicaragua.  El  Supremo  Gobierno 
no  ha  dado  conocimiento  al  público  del  Estado  de  tau  interesante  nego- 
cio: el  qnc  subscribe  no  duda  de  la  verdad  de  lo  es|)ucsto  sobre  (pie  Ixi 
pedido  informe  al  citado  (iefe,  y  no  puede  tampoco  ver  con  indili  rem  ia  tan 
desagradable  relato,  constituido  como  se  halla,  en  el  deber  de  velar  jxir  la 
seguridad  de  los  pueblos  y  del  ejército  que  se  la  tienen  encomendada;  y  ha 
creído  deber  reunir  en  junta  á  los  gefes  y  oficialidad,  como  lo  verificó  ayer 
para  manifestarles  lo  referido,  y  oídos  sus  pareceres,  proceder  con  mas  fir- 
meza. 

Dicha  junta,  a  pluralidad  ahsoluta  de  votos,  acordó  que  el  que  subs- 
cribe por  sí,  y  á  nombre  del  ejército  y  del  pueblo  del  Estado,  cxite  al 
Gobierno  Supremo: 

1.  °  Para  que  nombre  una  comisión,  compuesta  de  dos  personas  idó- 
neas y  de  su  confianza,  y  de  la  del  que  subscribe,  que  en  el  mas  breve 
posible  término,  salga  para  los  Estados  de  la  uiiion  con  el  objeto  de  ma- 
nifestar á  sus  respectivos  Gobiernos  la  urjnenle  necesidad  que  existe  de  or- 
ganizar, bajo  cualquiera  base,  un  poder  nacional  que  represente  á  la  re- 
pública en  el  exterior  y  arregle  en  el  interior  la  manera  de  sostener  con 
dignidad  los  derechos  nacionales  y  que,  como  paso  primordial  de  aquel 
poder,  mande  Cónsules  á  los  gabinetes  de  las  repúblicas  americanas  y  á 
ías  de  las  naciones  de  Europa,  ^ara  que  nuestra  independeiicia  sea'  reco- 
nocida, para  que  se  formen  tratados  de  amistad  y  alianza,  y  para  recla- 
ínar  los  ava-oces  y  nltrages  hechos  por  la  inglesa  á  la  nuestra. — 2,'  l'ara 
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*qne,  en  caso  de  ser  anuentes,  como  es  de  esperarse,  los  Gobiernos  de  \ot 
otTos  Estados,  los  enviados  conveii£fan  con  ellos  en  el  número  de  represea- 
tanlfs  qtie  han  de  concurrir  por  cada  Estado  y  en  el  lugar  y  fecha  de  su 
Teiiciion,^ — 3.^  Qne  convenidos  en  lo  expuesto  los  Gobiernos  de  los  otros 
Estados,  el  de  este  liaa;a  tos  nojiibra mientes  y  dicte  las  medidas  necesarias 
para  que  ello  tenga  efecto. — 4.  ^  Que  este  Supremo  Goliierno,  entre  tanto, 
no  se  degrade  con  mantener  correspondencia  diplomática  ni  de  ninguna  cla- 
se, con  el  Superintendente  de  Bellce. — 5.°  Que  reúna  recursos  pecuniarios 
y  de  guerra  para  subvenir  con  ellos,  ¿  la  vez,  á  la  defensa  del  Estado  y 
■de  la  Itepública. — 6."  Que  mande  cerrar  los  puertos  y  toda  comunicación 
con  Belice,  pues,  mientras  el  Su[)erintendente  no  dé  satisfacción  de  los  avan- 
ces y  agravios  qu«  lia  cometido  respecto  al  honor  y  territorio  Centro  ame- 
ricano, dejándolos  en  todo  lo  demás  en  el  pie,  estado  y  manejo  en  que  se 
iiallan. — 7.°  Si  el  Cónsul  ingles  está  reconocido  por  el  Estado,  y  61  reco- 
noce al  Gobierno  Supremo,  que  se  le  exijan  esplicariones  y  una  satisfac- 
ción que  deshaga  los  agnivios  inferidas  por  el  Superintendente  de  Belice; 
y  en  casn  de  no  verificarlo,  que  se  suspenda  con  él  toda  comunicación  y 
negociación  eu  concepto  de  Cónsul. 

En  las  guerras  civiles  las  providencias  son  violentas  y  la  demora  no 
ocasiona  los  males  que  en  las  nacionales;  asi  es  que  estas  deben  tomarse 
de  pronto  y  con  energía,  sin  detenerse  en  los  medios. 

El  Poder  Supremo  del  Estallo  estíl  hoy  en  la  alternativa  de  obrar 
en  este  sentido,  ó  de  tener  la  triste  suerte  de  pasar  á  ser  la  victima  del 
•entusiasmo  cívico  que  por  todas  partes  resuena. 

La  Comandancia  general  no  duda  que  el  Sr.  Presidente  del  Estado 
'estará  de  acuerdo  en  estas  operaciones  que  deben  practicarse,  pues  un  des- 
vio seria  un  motivo  poderoso  para  desconfiar  de  sus  intenciones,  y  (.M  sa- 
grado cumplimiento  de  las  leyes  que  lo  hacen  responsable  ante  Dios  y 
los  hombres.  El  asunto  es  do  grave  entidad,  y  la  resolución  de  los  pun- 
tos indicados  no  admite  espera,  ni  es  de  mi  de^'er  dejar  al  tiempo  la  obra 
mas  urgente  que  demanda  la  mayor  energía,  siendo  esto  la  causa  de  ha- 
blar en  este  lenguage  con  que,  sin  faltar  al  reconocimiento  y  consideración 
debida  al  Gobierno  Supremo,  me  he  propuesto  patentizar  las  ocurrencias 
-que  reclaman  un  radical  remedio,  en  cuya  solicitud  y  de  acuerdo  en  todo 
■con  el  preinserto  voto,  eslendido  en  manera  de  acuerdo  de  la  junta,  dirijo 
á  U  esta  comunicación,  esperando  que,  con  la  brevedad  posible,  se  servi- 
Tá  U.  darme  aviso  de  su  resultado  y  efectos. 

Con  tal  ocasión,  aprovecho  la  de  reiterará  U,  Señor  Ministro,  raia 
•votos  de  afecto  y  consideración  con  qoe  me  subscribo  su  atento  sevidur— 
Mafuel  Carrera. 


•Coutestaeion  d  la  nota  precedente. 


Secretaria  del  Supremo  Go- 
"hierno  del  Estado  de  Guatemala 

Señor  Teniente  general  Rafael  Cerrera, 
Central  en  ge  fe  del  ejército  del  Estado. 


■Hasa  de  Gobierno.  Guatemala  Noviembr«  12  de  1841. 


un  manifesté  á  L'.  en  comniiicacion  anterior,  el  Presidente  quiso  po- 
ner en  notii'ia  del  Consejo  pleno  la  nota  atenta  de  U.  de  4  del  corrien- 
te, en  la  que,  con  el  Doble  objeto  de  asegurar  Ja  independencia  del  pais^ 
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y  poner  á  cubierto  su  territorio  de  las  ofensas  del  e^trahgero,  invita  al 
Gobierno  para  que  ponga  en  ejecución  las  medidas  acjord  idas  por  la  jun- 
ta  de  guerra  é  que  dieron  lugar  los  avances  del  Superintendente  de  Beli^ 
ce  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  tlel  Estado  de  Nicaragua. 

Ayer,  pues,  tubo  lugar  la  reunión  de  dicho  cuerpo,  y  turnando  ea 
consideración  con  la  referida  nota  oficial  de  L'.  los  otros  documentos  que 
obran  solire  tan  delicada  materia,  creyó,  como  lo  ha  juzgado  ü.  y  tam- 
bién el  Presidente,  que  el  asunto  por  su  naturaleza  era  de  la  mayor  gra- 
vedad é  importancia,  y  que  por  tanto  exigia  medidas  prontas  y  eficaces, 
A  este  efecto,  fijando  su  atención  en  todas  las  razones  ' q<ie  U.  espone  y 
én  cada  uno  de  los  artículos  concebidos  en  su  común  icacion  citada,  despue$ 
de  un  maduro  examen  y  de  hacerse  presentes  cuantas  razones  se  espusie- 
ron sobre  el  particular;  acordó,  en  cuanto  al  nombramientn  de  personas  idó- 
neas y  de  confianza  que  se  desea  salgan  para  lus  demás  Estados  á  ponerse 
de  acuerdo  con  sus  Gobiernos  para  la  organización  de  la  república,  quo 
el  Gohierno  obre  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  tiene  acordadas  la 
Asamblea  según  el  estado  que  tenga  el  negocio,  activando  por  su  parte 
todas  las  medidas  necesarias  para  que  tenga  efecto;  y  que,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  misión  de  Cónsules  a  los  Gobiernos  de  Europa  y  de  las  de- 
más Repúblicas  de  América  para  todos  los  efectos  que  U.  indica,  acordó 
también  el  Consejo,  que  el  Presi.lente  reclame  desde  luego  del  Gobierno  in- 
gles la  satisfacción  del  agravio  hecho  por  el  Superintendente  de  Belice  al 
Estado  de  Nicaragua,  confiriendo  al  efecto  poderes  á  alguna  pcrsoia  de  su 
confianza,  residente  en  Londres,  para  que  agite  este  negocio  ante  S.  M.  B, 
y  que  en  el  caso  de  no  proporcionarse  en  aquella  Capital  sugclo  que  pue- 
da desempeñar  esta  comisión,  nom'jre  uno  que  vaya  de  este  Estado,  dando 
cuenta  al  Cuerpo  legislativo,  luego  que  se  reúna,  y  avisando  al  Estado  de 
?ticara^ua  y  á  los  demás  de  la  unión  para  que,  si  lo  tienen  á  bien,  le 
confieran  sus  poderes. 

Respecto  de  la  excitación  que  U.  y  la  junta  de  guerra  también  ha- 
cen para  suspender  toda  comunicación  con  el  Superintendente,  acordó  asi 
mismo  el  Consejo  que,  no  teniendo  dicho  Superintendente  carácter  acredi- 
tado para  que  puedan  oirse  los  reclamos  y  peticiones  que  hace,  se  omita 
con  él  toda  comunicación,  protestándole  que  cualesquiera  medida  á  que  den 
lugar  sus  avances,  se  pondrá  en  noticia  del  Gohierno  británico  con  quien 
se  entenderá  el  de  este  Estado. 

Tubo  también  en  consideración  el  Consejo,  la  necesidad  que  se  ma- 
nifiesta para  que  el  Gobierno  reúna  recursos  pccunarios  y  de  guerra  para 
ocurrir  á  la  defensa  del  Estado  y  de  la  República;  y  sobre  este  punto  dis- 
puso que  el  Presidente  obre  conforme  á  las  facultades  que  tiene  para  po- 
ner al  Estado  en  aptitud  de  defensa,  según  las  circunstancias;  resolviendo  tam- 
bién, en  cuanto  á  la  medida  de  cerrar  toda  comunicación  con  Belice,  que 
ésta  se  suspenda  hasta  obtener  el  resultado  de  la  reclamación  que  se  ha 
acordado  hacer  al  Gobierno  ingles;  y  que  en  cuanto  á  la  providencia  de 
cortar  toda  comunicación  con  el  Vice- cónsul,  en  el  concepto  que  U.  in- 
dica, se  comunique  á  U.  la  contestación  que  este  ha  dado,  reservándose  el 
Gobierno  adoptar  la  medida  que  U.  propone,  según  el  resultado  de  la  re- 
clamación que  se  hace  á  su  M.  B, 

Por  último,  el  mismo  Consejo  acordóla  publicación  de  todus  los  do- 
cumentos que  median  en  este  asunto  para  conocimiento  del  público. 

Esto  es,  Señor  Teniente  General  lo  resucito  por  el  Consejo  pleno  á 
que  se  ha  adherido  el  Presidente,  y  habiendo  ofrecido  H  U.  ponerlo  oportuna- 
mente en  su  conocimiento,  lo  verifico  asegurándole,  á  nombre  del  Presidente, 
que  el  Gobierno  obrará  en  este  asunto  con  toda  la  energía  que  él  exige  por  su 
importancia,  y  que  tendrá  la  satisfacción  de  que  sus  afanes  den  un  resultado 
conforme  á  los  patrióticos  deseos  de  U.  por  salvar  la  iudependencia  de 
los  pueblos. 
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Tengo  el  lionor,  Sr.  Teniente  General,  de  manifestarlo  á  por  dí«- 
posicion  del  Presidentr,  renovándole  las  muestras  de  aprecio  y  respeto  con 
que  me  subscribo  eu  rauj  atento  servidor.— <7or¿;e  de  Viteri. 


NOTA. 

De  conformidarl  con  los  puntos  acordados  por  el  Consejo,  y  que 
se  mencionaii  en  la  nota  anterior,  el  Gobierno  ha  dictado  ya 
todas  las  medidas  (jue  eran  consiguientes,  y  ha  dispuesto  asimismo 
despachar  cuanto  antes,  el  agente  que  debe  promover  en  Londres 
los  arreglos  que  sean  necesarios,  y  respecto  de  los  cuales  seria 
de  desear  que  los  Estados  remitiesen  oportunamente  sus  instruc- 
ciones, 

IMPRENTA  DE  LA  PAZ, 


i 


